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su alcance los materiales y herramientas adecuadas y permitirles que experimenten dando rienda 
suelta a su creatividad. ● 
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uchos de los niños que están en la escuela, así como muchos de quienes no asisten a ella 
tienen necesidades especiales. 
La educación inclusiva es un recurso esencial para trabajar con estos niños, 
reintegrándolos y defendiendo su espacio en la escuela. El principio fundamental es que todos los 
niños deben tener la misma oportunidad de aprender, y que todos se benefician cuando niños con y 
sin discapacidades aprenden juntos. Estos significa que las necesidades de todos los alumnos, 
incluidos aquellos que tradicionalmente han sido excluidos tanto del acceso a la educación como de 
una participación en ella en condiciones de igualdad. 
El número de niños con discapacidades es mucho mayor que lo que cree la mayoría de las personas, 
por lo menos una de cada diez personas presenta una deficiencia física, cognitiva o sensorial, por ello 
la escuela inclusiva se funda en el derecho que tienen estos niños y niñas tanto a ser reconocidos 
como a reconocerse a sí mismos en tanto miembros de la comunidad a la que pertenecen, cualquiera 
que sea su medio social, su cultura de origen, su ideología, sexo, etnia o condiciones personales 
derivadas de cualquier tipo de discapacidad. 
En definitiva, la educación inclusiva implica que escuelas y maestros se adapten a la diversidad y 
puedan responder a las necesidades individuales de sus estudiantes. 
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DIFERENCIAS ENTRE INTEGRACIÓN E INCLUSIÓN 
1ª La inclusión como un derecho humano. 
Se concibe la educación inclusiva como un derecho humano con un sentido tanto educativo como 
social, pues todas las personas ya presenten algún tipo o no de discapacidad son ciudadanas de sus 
países, y no deben tener menos derechos a la consideración, al respeto y a la protección de la ley. Por 
ello el sistema escolar debe de ser capaz de adaptarse a las necesidades de todos los niños creando 
escuelas inclusivas y entendiendo que cuando se habla de escuela inclusiva no se limita a los niños 
tradicionalmente etiquetados con discapacidades sino que se apunta a un grupo mucho mayor, el 
formado por todos los alumnos y todas las personas. 
2ª La crítica al concepto de NEE. Lo normal se vuelve diverso. 
Hablar de necesidades educativas especiales (transitorias o permanentes) es referirse a barreras 
que actúan obstaculizando o deteniendo los aprendizajes, lo cual abarca un amplio número de 
personas y situaciones. Sin embargo, existe una larga tradición que asocia la “educación especial” a 
los alumnos con discapacidades exclusivamente, sin tener en cuenta otro tipo de niños y necesidades. 
Tampoco puede decirse que todas las “necesidades educativas especiales” requieran ser atendidas 
a través de servicios especializados o materiales más sofisticados que los necesarios en un aula 
común. Muchos de los requerimientos de un niño con cualquier tipo de discapacidad pueden 
resolverse a partir de una práctica docente transformada. 
3ª El modelo sociológico de interpretación de la discapacidad. 
La cuestión de las diferencias no se debe de convertir en un signo de inferioridad o de indicador de 
desigualdad, sino que debería de servir como estímulo para el desenvolvimiento de nuevos enfoques 
y políticas que aboguen por la constitución o transformación de las escuelas en las que todos los niños 
y niñas aprendan juntos en sistemas educativos que garanticen el desarrollo de las capacidades 
esenciales para la participación e integración social. 
4ª La inclusión sin límites. 
Una de las características más sobresalientes de la propuesta de la educación inclusiva es el 
concepto de inclusión total, que apuesta por una escuela que acoge a la diversidad en general, sin 
exclusión ninguna, condenando la existencia de modelos especiales de apoyo o de tiempos separados 
para cualquier alumno en determinados momentos, aunque no se les puede negar a los alumnos un 
sistema de apoyos especiales cuando lo necesiten. 
5ª La inclusión como reforma educativa. 
La reestructuración escolar, como clave del proceso inclusor en la escuela supone una de las mas 
importantes reflexiones y análisis sobre lo que la inclusión debe de suponer en la escuela, pues se 
pretende construir una escuela que responda no solo a las necesidades especiales de algunos 
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alumnos sino a las de todos los alumnos y por ello se demanda ese proceso de reestructuración 
global. 
6ª Los modelos comunitarios y socioculturales de referencia. 
La propuesta de la inclusión hace referencia a un proyecto educativo que incluye a todos, 
perfilando una nueva imagen de la escuela mucho mas conectada con su propio contexto social, 
personal y profesional.  
Es justo reconocer que el movimiento a favor de la inclusión va más allá del ámbito educativo y se 
manifiesta también con fuerza en otros sectores, es decir, la preocupación en torno a la inclusión 
apunta claramente a todas las esferas que de algún modo tienen que ver con la calidad de la 
educación. 
7ª U n currículo comprensivo, común y diverso. 
La incorporación a la escuela de los alumnos, que han sido marginados y segregados históricamente 
por sus capacidades, por sus características físicas, por su sexo, raza o clase social, significa evidenciar 
al máximo la existencia real de una heterogeneidad entre los alumnos y obliga a una valoración 
positiva de la diferencia, que pasa no solo por su reconocimiento y admisión, sino también, y sobre 
todo, por su aceptación como algo natural y ordinario. Ello provoca acabar con la existencia de dos 
currículum: uno para el grueso de los alumnos y otro paralelo para los alumnos con dificultades de 
aprendizaje, donde se incluyen siempre los que presentan diferencias culturales y/o sociales y/o 
problemas de comunicación; por otra parte, responder adecuadamente a esta diversidad exige la 
modificación de la organización del centro y del aula, así como de la metodología de intervención que 
ha de posibilitar una participación real de todos los alumnos en la dinámica común del aula. 
Esta nueva situación creada en los centros escolares obliga pues a promover la implantación de un 
currículo comprensivo común y a la determinación de apoyos normalizados para alcanzar una real 
integración de todos los alumnos. 
8ª La organización inclusiva.  
Desde la inclusión se pretende la reorganización  interna y profunda de la escuela (de los 
profesionales que la constituyen, de sus objetivos, del ambiente, del espacio, del tiempo, de la cultura 
escolar…) y de esta manera organizar los apoyos y transformaciones necesarias para alcanzar las 
metas de la inclusión. Pues una escuela inclusiva es aquella que ofrece a todos sus alumnos las 
oportunidades educativas y las ayudas (curriculares, personales, materiales) necesarias para su 
progreso académico y personal. 
9ª El desenvolvimiento profesional de los profesores como base del proceso inclusor. 
La autonomía profesional de los docentes constituye un importante aspecto a considerar en el 
desarrollo de una escuela inclusota, porque finalmente, las actuaciones, las decisiones se toman en el 
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ámbito de la autonomía docente y éstas dependen sólo de modo relativo de objetivos, de programas 
y prescripciones, de materiales y de modelos organizativos. 
La razón principal estriba en que no puede abordarse el cambio curricular al margen del desarrollo 
profesional, de las estrategias de enseñanza o de la organización de la enseñanza y de los centros, 
tampoco puede hablarse de mejora profesional si no cambian las formas y mecanismos de relación y 
gestión del trabajo docente, tanto individualmente como en equipo, pues la actuación de los 
profesores debe de ser cada vez más elaborada, de acuerdo con las nuevas exigencias de la realidad 
social y educativa. 
10ª La educación especial como mejoría de la respuesta escolar para todos. 
Esto significa una nueva concepción de la Educación Especial que defiende que el objeto de estudio 
no es describir los problemas de aprendizaje de los alumnos, sino actuar en los contextos donde se 
desenvuelve este aprendizaje, el cual se debe adaptar a las demandas de cada grupo concreto y de 
cada sujeto. 
En definitiva, todo esto conforma un nuevo marco para la Educación Especial que consiste en la 
mejoría de la escuela y en la mejoría de su capacidad para dar respuesta a la diversidad de sus 
alumnos. 
CONCLUSIÓN 
Desde mi punto de vista considero que hoy preparamos profesores para una escuela ”normal” y 
docentes para una escuela de Educación Especial. Si queremos que la utopía de una educación 
inclusiva se ofrezca en nuestras escuelas habrá que preparar docentes para educar en la diversidad y 
atender de forma integral a las diferencias.  
Ya no hay que hacer diferencia en la formación de docentes. No más maestros de Educación 
Especial, sino más maestros formados para atender en la escuela ordinaria a todos los niños con sus 
deficiencias y dificultades, es decir, más maestros capacitados para atender a la diversidad y para que 
los niños aprendan entre la diversidad. 
Aunque parezca una paradoja, es la escuela, es el profesor, es el aula las que deberán adecuarse a 
las necesidades de los alumnos y no que los alumnos se adecuen a las condiciones de la escuela. ● 
 
 
 
 
 
